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Hemos llegado al final de una exitosa experiencia y nos gustaría que por un momento la viéramos con el fondo del cartel que la identifica: en apego al significado de la palabra Encuentro, consideramos haber propiciado una intensa comunicación entre muchas personas, con semejantes y diferentes, pero complementarios propósitos que refieren conceptos como los de orientación, intercambio, enlace y generación de nuevas y mayores expectativas. Otro producto de este primer encuentro, refleja haber sido una reunión generosa; en la que ha habido hallazgos que ofrecen distintas soluciones; afortunados descubrimientos, felices coincidencias. En el lema del Encuentro, “Acompañando el aprendizaje”, también hay inspiradoras metáforas: creemos que ha sido un privilegio comprender el valor de participar en los sentimientos de otros y podernos convertir en infatigables compañeros de camino de nuestros estudiantes.

Este Primer Encuentro Nacional de Tutoría demuestra un interés compartido sobre los grandes desafíos que representa acoger una noble fórmula de atención a los estudiantes en las instituciones de educación superior del país, como lo es la tutoría. De este trascendente y fructífero intercambio de experiencias y propuestas se concluye que, a pesar de la diversidad institucional, somos fuertes en afinidad de principios, lo que nos permitirá dirigir más fácilmente los esfuerzos para la construcción de esquemas tutoriales, cada vez más eficientes y eficaces.

La ciudad y la Universidad de Colima han sido un marco espléndido y más que cálido para llevar a cabo las tareas previstas para arribar a un final feliz. Gracias reiteradas a quienes hicieron posible la realización del Encuentro, en especial a los apoyos que nos ofreció el personal de esta institución, encabezados por su Rector, el Dr. Carlos Salazar Silva; a los de la Subsecretaría de Educación Superior e Investigación Científica, en la persona del Dr. Julio Rubio Oca y a los de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior, a través del Mtro. Jorge Luis Ibarra Mendívil. Como él mismo lo señaló el primer día, de acuerdo con lo también expresado por el Dr. Salazar Silva, haber llegado a este momento, en este lugar, constituye un gran logro; una evidencia del interés, pero también un claro compromiso para seguir adelante y cada vez mejor. Es preciso también agradecer a los ponentes por compartir sus experiencias, reflexiones y propuestas. 

Como integrante del Comité Académico Organizador, me permito agradecer y hacer un sincero reconocimiento al esfuerzo de todos mis compañeros y, por supuesto, a los titulares de sus instituciones de origen, quienes posibilitaron su participación. Sin todos ustedes, el Encuentro no hubiera sido una realidad.

Las cifras registradas son también un motivo de satisfacción: más de 650 participantes, provenientes de cerca de 70 IES de todos los rincones del país, dos ponencias magistrales; cuatro paneles, 180 ponencias distribuidas en cinco mesas temáticas y 12 carteles.

Doy paso a la relatoría de los trabajos presentados.

CONFERENCIAS MAGISTRALES
En las dos conferencias magistrales dictadas respectivamente, por el representante del Dr. Julio Rubio Oca y por el Mtro. Jorge Luis Ibarra Mendívil, encontramos importantes marcos para la operación de programas de tutoría: el de la política pública y el de los mecanismos institucionales, ambos, en un esfuerzo de promoción de la calidad, orientado hacia el cumplimiento de grandes compromisos en la tarea de apoyar a los estudiantes y también a los profesores. En cuanto a la primera, se señala una significativa mejora en indicadores de eficiencia de las instituciones que promueven actividades de acompañamiento a los estudiantes a lo largo de su trayectoria académica. En la segunda, se reconoce el papel estratégico de la tutoría como una propuesta viable en la formación de estudiantes de educación superior y su impacto en la dinamización de las comunidades académicas y de la vida institucional, lo que en conjunto, deja ver un antes y un después de la presencia de la tutoría en las universidades.

PANELES

En el tema La Formación Integral del Estudiante, escuchamos posiciones muy particulares con respecto a la tutoría, por ejemplo, que la formación integral del alumno es una preocupación institucional, orientada a desarrollar un pensamiento y una actitud crítica en aquél, a fin de promover habilidades para la solución de problemas. Adicionalmente, se subraya la importancia de hacer una profunda reflexión sobre la labor docente para apoyar en el estudiante actitudes de autoconfianza, basadas en el reconocimiento de sus capacidades. Se propone la tutoría como una posibilidad de acortar la distancia que tradicionalmente ha existido entre el alumno y profesor, en un clima institucional donde prive el diálogo y la integración del trabajo colaborativo. En otro punto de vista, los alcances de la formación integral pueden explicarse mediante el Pentagrama de Ginger, cuyos ejes son el físico, emocional, cognitivo, social y trascendente, por los que se explica cómo se integra la personalidad humana.
Se advierte, por otro lado, la posición racionalista que habla de la tutoría como un fenómeno más que se está operando en el ámbito educativo, por lo que es importante reflexionar en el proceso educativo, ya que fácilmente, las universidades se olvidan de la formación integral y consideran más importantes los contenidos declarativos que los procedimentales y aún que los actitudinales aspecto donde se desarrolla el pensamiento crítico, el saber hacer el conocimiento con tenacidad y autonomía moral.

Las instituciones de educación superior albergan ciertos factores negativos como el autoritarismo, la ausencia de formación cívica en los individuos, prácticas discriminatorias, porrismo, acoso sexual o abuso del poder que, finalmente frenan la formación integral del estudiante y lesionan su autoestima. Ante eso, las universidades deben mejorar sus servicios, entre otros los de salud, de orientación vocacional, actividades deportivas y culturales, apoyos económicos servicios administrativos. En este sentido, el tutor aparece como articulador de los servicios para la formación integral del estudiante, ayuda en la formación cívica y la capacitación como ciudadano, construyendo, junto con él estudiante, una vinculación entre inteligencia, emoción y procesos de socialización.

En el tratamiento de la tutoría como una nueva cultura docente, se encuentra que a través de la acción tutorial se revitaliza la práctica de la docencia porque el docente planifica la tutoría en función de la situación específica del estudiante, lo que lo enfrenta con realidades y necesidades diferenciadas, que debe atender o canalizar; se generan entonces nuevos contextos y “oportunidades para el aprendizaje”.

En otro planteamiento, al buscar elementos para definir la existencia de una nueva cultura docente, se recomienda considerar cuánto se ha logrado que los docentes frente a grupo incorporen estrategias en apoyo a la formación integral de sus alumnos o se hayan apropiado de la responsabilidad de mejorar su rendimiento escolar; o cuánto se ha podido hacer para lograr que la tutoría personalizada pase de una propuesta de intervención a un servicio brindado por el  profesorado como resultado del convencimiento de sus beneficios. Por último, se observa que el trabajo tutorial requiere ser analizado como un proceso de transformación docente, desde el significado de una nueva cultura docente. 

Sobre el Diseño, organización e implementación de la tutoría en las IES, se observa la importante posición de ésta en los programas integrales de fortalecimiento institucional, por lo tanto, la relevancia de lograr su formal institucionalización como programa, mediante una implantación por etapas; ello implica, necesariamente lograr un cambio de actitud de los docentes hacia sus alumnos, en función de la posibilidad de conocer mejor sus problemáticas. Si bien se perciben modificaciones positivas en los indicadores de desempeño de los estudiantes, se reconoce que no todo es debido a los programas de tutoría.

En entidades federativas con rasgos tan heterogéneos se propone la normalización de procedimientos e información de indicadores de eficiencia y calidad del proceso educativo, en el nivel superior que permita integrar un sistema de información útil para diagnosticar las problemáticas de los alumnos de primer ingreso y poder diseñar un sistema estatal de tutoría.

Otra propuesta plantea una visión de la tutoría académica desde el estudio de las experiencias, los retos y las potencialidades que esta modalidad ofrece. Se trata, fundamentalmente, de armonizar  la formación integral consciente de los estudiantes, con una eficiencia profesional. Entre otros de los retos que pretende enfrentar está el de incorporar la dimensión cultural en la formación educativa superior de los jóvenes. Se apoya también, en un diplomado a distancia disponible en línea e integra una metodología a partir de la recuperación de experiencias de alumnos tutorados.

En el último panel, Seguimiento y evaluación de las acciones tutoriales, se habla del objeto de la evaluación de la tutoría, de los actores intervinientes, las características de los instrumentos utilizados, así como de los resultados obtenido y su utilización en la mejora de los programas. Lo primero es que después de un tiempo de operación de un programa es fundamental constatar la relación existente entre el funcionamiento del modelo tutorial y el rendimiento académico de los estudiantes. Las estrategias han sido heterogéneas y no siempre congruentes con lo que se pretende conocer; con frecuencia se recurre a actividades aisladas, orientadas por indicadores del PIFI, por lo que se sugiere construir un modelo que articule los diferentes esfuerzos de evaluación. 

La evaluación de lo acontecido con la tutoría empieza por valorar sus procesos de implantación, hecho que debe realizarse considerando la planeación, organización y evaluación dependientes de una instancia de coordinación, su proyecto de trabajo, y la detección de las diferentes demandas al programa; su dinámica al interior de la institución; las características de la planta académica incorporada, los modelos de atención a los alumnos, condiciones de acceso y desarrollo de su labor; los recursos para obtener información de apoyo al programa, y los mecanismos de control y evaluación de la actividad y la relación de comunicación entre la coordinación y los tutores.

Eje 1 LA TUTORÍA EN EL MARCO DE LAS POLÍTICAS EDUCATIVAS

La tutoría en el marco de las políticas educativas ha pasado a formar parte de las acciones recomendadas por las políticas federales de educación superior, como una práctica transformadora que los profesores deben realizar con sus estudiantes, a fin de contribuir a la atención y formación integral de éstos, pero también señala los efectos negativos resultado del establecimiento de programas como PROMEP y PRONABES, instrumentos de política que han generado otro tipo de actitudes respecto de las tutorías.

Así, encontramos exposiciones que abordan el estudio de las acciones implementadas en las IES acerca de las tutorías. Toda vez que el trabajo que realizan es muy heterogéneo, se plantea la necesidad de crear estrategias para consolidar su funcionamiento, trabajar sobre la concientización de profesores y autoridades, así como programas de apoyo para la vinculación institucional, procesos de evaluación y seguimiento de las tutorías y programas de formación, actualización y normatividad.

La novedad de las tutorías ha motivado el surgimiento de propuestas encaminadas a normar su funcionamiento; se han empezado a institucionalizar, siendo imprescindible realizar una guía de trabajo que defina las condiciones y los lineamientos de su operación. En las aportaciones destaca el programa de apoyo a estudiantes indígenas, que atiende los objetivos estratégicos de acceso, equidad, cobertura y calidad en la educación superior y está destinado a ampliar las posibilidades de desempeño académico de 3,119 alumnos, actualmente.

Eje 2 LA FORMACIÓN INTEGRAL DEL ESTUDIANTE

Las ponencias presentadas en la mesa La formación integral del estudiante hacen una revisión de los esfuerzos que las diferentes instituciones de educación superior han realizado con miras a la construcción, desarrollo, consolidación y evaluación de una metodología de trabajo centrada en la formación integral del estudiante, misma que tiene como herramienta fundamental las tutorías. En primer lugar están aquellos trabajos que hablan sobre estudios diagnósticos para detectar las necesidades de tutorías en los estudiantes; al interior de los mismos se identifican 2 temáticas, por una parte las que se han enfocado hacia temas académicos como hábitos de estudio, estilos y estrategias de aprendizaje, rendimiento académico y rescate profesional, y por otro lado, las orientadas hacia cuestiones de desarrollo humano, desarrollo emocional, desarrollo de la inteligencia moral, historias de vida, entre otros. 

En otra área temática se agrupan ponencias sobre las percepciones y expectativas, que tanto, estudiantes como profesores tienen sobre las tutorías y la formación integral, así como aquellas que tocan el tema de las diferencias entre tutoría y asesoría y la definición de los perfiles y funciones que debe cubrir el tutor; todo esto con miras a unificar enfoques, metodologías y criterios de trabajo. En general dentro de estos estudios se analizan las limitaciones y alcances del trabajo del tutor, pues existen quienes defienden la postura de una intervención en el ámbito académico y personal y la extrema de que sólo es un consultor de decisión de asignaturas o sujeto que recomienda procesos y metodologías de aprendizaje.

También se presentan trabajos que se orientan al uso de los medios de información y de comunicación como espacios confiables para recibir orientación profesional, inmediata y útil, combinándola con la factibilidad de implementar sistemas de tutoría en línea, sin que esto represente una carga económica pesada para una institución; en este sentido los temas de educación a distancia, las nuevas tecnologías de información y comunicación, la administración del conocimiento y tecnología educativa han cobrado relevancia. Lo importante de la utilización de una amplia variedad de tecnologías de la información es proporcionar la flexibilidad necesaria para cubrir necesidades individuales y grupales, lograr entornos de aprendizaje efectivos, consiguiendo de esta manera la interacción total de estudiantes y tutores y el desarrollo de competencias de autoaprendizaje, mediante la construcción guiada del conocimiento, permitiendo así la optimización de los recursos humanos, materiales y económicos y la fluidez de la información de manera clara y precisa.

Finalmente encontramos ensayos que presentan un análisis sobre el contexto, la pertinencia y los retos que implica el trabajar con las tutorías en las instituciones de educación superior, así como las necesidades de formación, capacitación y actualización de maestros, sobre todo porque, aun cuando la propuesta de las tutorías es motivada por una voluntad de trabajo conjunto con miras a lograr la formación integral del estudiante; el desinterés y la poca participación de los alumnos y tutores ha ido en demérito de la actividad, al comprobar que los esfuerzos son grandes y los resultados son parciales.

Eje 3: LA TUTORIA: UNA NUEVA CULTURA DOCENTE

La participación con trabajos en esta sugerente materia fue, además de copiosa, muy diversa e interesante. Se distinguen, básicamente, cinco líneas o puntos de reflexión acerca de lo que implican las acciones de tutoría y sus consecuencias en la actividad docente.

1º Los aspectos personales y cómo influyen en el ejercicio tutorial: Ahí encontramos preocupaciones de los sujetos que asumen una nueva responsabilidad y una nueva carga de trabajo, tal actividad no puede ejercerse si no es en un marco de profesionalismo, lo que implica la necesidad de conocer al profesor, aceptarlo como un ser humano igual a otro, pero con un pequeño valor agregado. Se llama la atención respecto de dos conceptos fundamentales en la educación moderna: la complejidad del contexto y la ética del formador, para hacer frente a la crisis manifestada en la disolución de grandes referencias morales, civiles, religiosas y éticas por lo mismo, se insiste en buscar un tutor que profese con pasión humana, que filosofe con autonomía y que se cultive en términos de la experiencia ampliada.

2º. Posiciones relacionadas con los conceptos inherentes a la tutoría y su definición. Se apunta uno muy interesante, referido al “involucramiento” que sufre un profesor, que lleva un compromiso personal, con responsabilidad para con los alumnos, pero también para con el resto de los tutores. En un enfoque no muy alentador, se dice que la tutoría ha significado una reestructuración de los componentes activos de las Instituciones, aunque para muchos académicos solamente implica obtención de puntos para su beca al desempeño docente y una mayor carga de trabajo, lo cual no tiene ninguna repercusión favorable en la capacidad de orientar, a los alumnos, con una clara pérdida del espacio que ocupa la dimensión humana en la relación tutor- alumno.

3º La ética del tutor: se subraya la importancia de que los tutores, además de dominar conocimientos teóricos y científicos, aporten valores universales y actúen en un marco ético. Poner atención en el hecho de que el tutor no es un simple participante del proceso educativo sino uno de los factores principales, con deberes y responsabilidades acordes con el marco de la misión y la visión de cada institución. Se considera la posibilidad de crear un código de ética para el tutor, frente a una disyuntiva: correr el riesgo de que el tutor lo perciba ajeno o impuesto, o bien, poner de manifiesto principios filosóficos que lo ayuden a generar convicciones orientadas a promover actitudes humanistas. Se hace mención de la necesidad de vigilar el desempeño de los tutores, impedir abusos hacia los alumnos en varios sentidos (por ejemplo, de orden sexual, de inducción al consumo de drogas y de alcohol, a la homosexualidad). No faltan individuos que ven en la tutoría una oportunidad para ejercer algún tipo de control político en el alumnado. Finalmente, se hace un señalamiento de extraordinaria importancia para la acción tutorial, asumir que la educación no puede proponer mínimos, sino máximos, no puede proponer sólo lo correcto sino lo mejor.
4º. Capacitación de los tutores, resultante de su ingreso a una nueva cultura docente. Los procesos de capacitación no alcanzan a formar completamente a un tutor; siempre será necesario ser conscientes del valor de una formación permanente y de un apoyo a través de un equipo interdisciplinario, que atienda las dudas, ansiedades y temores que para el tutor significan el cambio de su rol tradicional, para ser ahora un profesor distinto, interesado en favorecer la formación integral del estudiante. Es obvio, que no cualquier docente podrá ser tutor, si antes no se tiene confirmación de su integridad como persona, aún y con sus derechos laborales a salvo. Se presenta una propuesta de definición de un modelo curricular de formación de tutores cuyo propósito es contribuir a mejorar la práctica docente y brindar herramientas para el ejercicio de la tutoría. Sugiere tres niveles de formación: básica, intermedia y especializada, a fin de ofrecer al tutor la posibilidad de elegir libremente las temáticas de su interés, con significativas ventajas para el propio tutor, para el programa de tutorías y para la institución.

5º. Perspectiva de una nueva cultura docente: considerar la tutoría como un derecho de los estudiantes y parte esencial de la vocación docente de los profesores. Esto, porque dicha modalidad de acercamiento con los estudiantes estimula cambios profundos en las vidas de uno y otro, al aventurarse en un aprendizaje integral que los hará crecer, al primero, al sentirse apoyado, orientado, aconsejado y alentado; y al segundo, al reafirmar y complementar el ejercicio de su vocación docente; a ambos, al vivir una comunicación exenta de egoísmo y plenamente solidaria.

Eje 4: DISEÑO, ORGANIZACIÓN E IMPLEMENTACION DE LA TUTORIA EN LAS IES

En los trabajos de las mesas correspondientes a esta temática se pueden identificar los siguientes contenidos:

1) Las acciones que han realizado las IES para incorporar los programas institucionales de tutoría.

2) La importancia de contar con un entorno institucional acorde a un modelo educativo innovador; donde los programas de tutoría encuentren un espacio natural de acción.

3) Los mecanismos de las IES para brindar atención personalizada a los estudiantes.

4) Los elementos, acciones o situaciones que intervienen en la implementación de los programas.

5) Las acciones practicadas para mejorar la acción tutorial; y

6) Los elementos -positivos y negativos-, que impulsan u obstaculizan, el desarrollo de los programas de tutoría.

Las acciones que se han desarrollado en las IES para formalizar e institucionalizar las actividades de tutoría incluyen la capacitación y formación de los coordinadores de los respectivos programas; la formación de profesores-tutores a través de cursos, talleres o diplomados que han dado a conocer qué es la tutoría y cómo impartirla; se han conformado comisiones, grupos o dependencias coordinadoras. Donde se han logrado formar estas instancias, se ha podido generar un estilo de trabajo basado en la corresponsabilidad entre académicos y autoridades. Estos grupos son los encargados de realizar un diagnóstico y construir el diseño o el proyecto tutorial que permite planear, organizar, determinar su composición, su dirección y el control de las diferentes funciones, actividades y operaciones.

Se observa que los sistemas administrativos jerárquicos frenan el éxito de las metas y objetivos del sistema tutorial, los cuales retoman los ejes fundamentales de un nuevo modelo educativo donde el aprendizaje se centra en el alumno, el rol del docente se torna en facilitador del proceso de aprendizaje, en un contexto donde los modelos educativos tienden hacia su flexibilización y surgen importantes cambios en la educación ante un mundo globalizado; ejemplo de ello es la cada vez más clara implantación de sistemas de créditos en las instituciones, los cuales propician la consolidación de un modelo educativo basado en principios como aprender a ser, aprender a hacer, aprender a aprender y aprender a relacionarse.
En correspondencia con lo anterior, la acción tutorial no sólo se está institucionalizando con el objetivo de apoyar a los alumnos con menor desempeño académico en los diferentes niveles de avance escolar; diversas instituciones incorporan a alumnos desde el primer ingreso, con la finalidad de ir cubriendo paulatinamente la totalidad de su población escolar. Con esta misma lógica están integrando gradualmente a su planta docente de tiempo completo, de medio tiempo y por horas. Los modelos de tutoría aplicados han sido tanto el individual como el modelo grupal, mismo que ha recibido un fuerte impulso.

Sobresale el interés y la capacidad de algunos de los responsables de los programas de tutoría por desarrollar acciones novedosas para reforzar la acción tutorial en las IES, donde se han efectuado acciones como los “talleres de tutorías”, alternativa para mejorar el proceso tutorial entre profesores y alumnos. Adicionalmente, se han identificado herramientas estratégicas, que tratan de “potencializar” los resultados de la tutoría. Es el caso de la entrevista, o de la investigación tutorial, la página electrónica para la administración de las tutorías, el módulo de atención psicopedagógica y la Tutoría Asistida por Computadora, por citar algunos ejemplos.

Finalmente los ponentes en el ánimo de realizar un ejercicio de evaluación de las experiencias tutoriales manifiestan los logros y obstáculos encontrados en el trayecto recorrido para operar sus respectivos programas, donde se ha hecho evidente el interés generado en sectores importantes de la población académica, estudiantil y directiva de las IES. Sin embargo, ha sido inevitable luchar contra múltiples problemáticas que van desde la carencia de espacios, incompatibilidad en la organización de los horarios de clase de los estudiantes con los tiempos de los profesores; las limitaciones por el número de profesores incorporados a la acción tutorial y cómo hacer compatible el modelo tutorial con el modelo pedagógico de la institución. No obstante, el balance no deja de ser positivo.

Eje 5: SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN DE LAS ACCIONES TUTORIALES

Esta última parte reúne trabajos que se pueden agrupar en torno de seis tipos de propuestas. 1º. Dificultades que derivan en una inadecuada realización de las acciones tutoriales. La falta de preparación de los tutores; el desinterés de los estudiantes y la falta de claridad en los objetivos que buscan las autoridades educativas con la tutoría. Destaca que en opinión de los estudiantes, los tutores no los motivan, frecuentemente no están disponibles; tampoco muestran interés ni les proponen métodos de estudio. Por parte de los tutores, se identifican complicaciones para conocer la personalidad de los alumnos y cómo orientar el tratamiento de ciertos problemas con los estudiantes, por ejemplo, los relativos a sexualidad, desadaptación, trastornos psicomotrices, dislexia, etc.

2º. Impacto de la actividad tutorial en el rendimiento académico de los estudiantes. En principio, hay muestras de una mayor ocurrencia de impactos positivos; de maximización de las posibilidades de éxito académico, cuyo reflejo se da en una disminución del índice de reprobación, un aumento en el aprovechamiento escolar y en la eficiencia terminal de primeros y segundos semestres. En otras experiencias, los estudiantes consideran bueno el programa porque apoya en problemas académicos y personales que condicionan su desempeño y permanencia. Sin embargo, apuntan otras dificultades como no asistir a sus sesiones de tutoría por carecer de tiempo; porque no concilian sus tiempos con los del tutor o porque sólo les indican acudir en fechas preestablecidas. Señalan también que no todos desean exponer sus problemas personales por carecer de privacidad durante la tutoría, además no conocen totalmente el programa. Otro caso relata un análisis del impacto en el rendimiento académico de los estudiantes, basado en la comparación del índice de deserción y de la eficiencia terminal entre cohortes generacionales que no contaron con este apoyo y cohortes generacionales que contaron con tutoría. Se comenta la dificultad de precisar el impacto que han tenido, debido a la diversidad de factores que afectan la calidad de la educación.

En relación con experiencias de trabajo colectivo, de carácter regional, se presenta la “Red de Universidades del Noreste: un espacio para compartir experiencias y esfuerzos tutoriales”, como un ejemplo de trabajo interinstitucional orientado al impulso en la implantación de programas institucionales de tutoría. Se anotan como importantes logros el levantamiento de un diagnostico regional sobre el estado que guarda la actividad tutorial.

Otro tipo de trabajos presentados tienen que ver con los procesos y mecanismos de evaluación de seguimiento y resultados de las acciones tutoriales. Ahí se encuentran experiencias referidas a instrumentos para calificar el desempeño del tutor según el alumno, el desempeño del tutorado según el tutor y la percepción del funcionamiento del programa según ambos participantes. La indagación se hace a partir de aspectos como desempeño académico, integración y orientación general en la institución y su entorno, aspecto personal, cumplimiento de expectativas y desarrollo integral del estudiante, para calificar cómo responde el tutor en términos de apoyo, integración, comunicación, interés, organización, confianza, motivación, responsabilidad, respeto, disponibilidad, capacidad de orientación, puntualidad y asistencia.

En otra experiencia, al conocer la percepción de los alumnos acerca de la tutoría personalizada, se observa que el desempeño del tutor es altamente satisfactorio en términos de actitud, capacidad, disposición y satisfacción según las opiniones de los alumnos egresados, en tanto que en los alumnos de reciente ingreso, el desempeño del tutor es sólo satisfactorio.

Finalmente, en esta temática también se presentaron propuestas para introducir sistemas informáticos para el seguimiento y evaluación de las actividades tutoriales. Se sugiere trabajar en el apoyo a las actividades de seguimiento y evaluación de los responsables del Programa y en la consulta y registro individualizado de los datos del tutorado, al que solamente tiene acceso el tutor.
Puedo decir, y sé que muchos de ustedes comparten mi sentir, que este Primer Encuentro Nacional de Tutoría se ha caracterizado por cubrir gran parte de las expectativas académicas que había generado. Ello quizá se debió a que predominantemente sus contribuciones reunieron dos requisitos: ser originales y buenas. No fue producto del azar que así sucediera, pues mucha gente trabajó arduamente para ello.

Finalizo con una atenta petición: volver al logo de este Primer Encuentro Nacional de Tutoría y reflexionar sobre la imagen que lo identifica. Vemos cuatro brazos de dos personas, cuyas manos entrelazadas representan el acompañamiento y el apoyo. Sólo nos queda, por ahora, hacer los mayores esfuerzos por abrir y multiplicar nuestros brazos.
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